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l E N  P I E  L O S  P R O L E T A R I O S !

Cuando llega la hora de la verdad, cuando todos los castillos en el aire se derrumban al contacto de la realidad, sólo los revolucionarios, sólo los auténti­cos trabajadores aceptan, seguros de su triunfo
N o  iiay peor sordo que 
el que no q uiere  o ir

Dtspitis de toda la campaña hecha 
por toda la Prensa antifascista ante la 
actitud del ministro -e Justicia, señor 
¡rujo, póra abrir las iglesias, despuc.'̂  
de ¡a repulsa de toda la opinión pública 
ante ias libertades llevadas a cabo por 
il  en favor de los fascistas, el señor 
Irujo se atreve a decretar que los em­
pleados judiciales y fiscales no pueden 
tener cargos en las organisaciones y 
partidos a los cuales pertenecen en si; 
se los prohíbe y se trata de que no pue. 
dan ponerse en contacto con las masas 
arJifascistas.

Según pasan los días se va acen­
tuando el odio de algunos hombres ha­
cia organizaciones y partidos, c' odio 
hacia aquellos hombres que han lucha­
do y han regado el suelo, español con 
su sangre para aplastar al fascismo.

Recojamos el espíritu dcl decreto 
para puntualizar algo sobre él. Dicha 
disposición textuabnenle dice fliJÍ.'

^Prohibiendo de «iodo absoluto toda 
acíividod polilica a los funcionarios ju­
diciales y fiscales; quienes no- podrán 
ostentar cargos directivos en organiza- 
dones ni partidos de aquellos tipos, ni 
tomar parte en actos público. ,̂ ni tam­
poco exponer sus opiniones ni aprecia- 
ctofies sobre sitcesos políticos por me 
dio de la Prensa, ¡o “ radio” o cualquier 
medie de difusión.

*.Ví> obstante lo preceptuado en este 
artículo, que es el i.° de la Orden, y et: 
tanto Prosigan las circunstan ios ar- 
tuales. se genHile a los juecc'. mo‘j¡.<- 
trados y fiscales que se cncucn'rcn afi­
liados a organizaciones políticas o sin­
dicales leales a-la República continvat 
perteneciendo a dichas Asociacioue.' 
siempre que en ellas no desempeñe)- 
cargo: Urectivos."

Ha t̂a aquí el texto del deerr'-.-
Antes del levantamiento fascista. Í'J.< 

empU'idos judiciales, en plano genera!, 
tes estaba prohibido pertenecer a orgo- 
mzJ''i.rnes de izquierdas, y ji o'-
gunos que por s:i espíritu rebelde per 
teneúctn a dichas organizaciones, se h-s 
perseguía con saña, incluso de‘ánic.lv.<- 
cesantes.

.4.1 venir la sublevación fascista los 
empleados judiciales, en un gian nú- 
merc, respiraron con satisfacción y 
acudieron a agruparse con sus herma­
nos de clase, los trabajadores de la ?«- 
brica, del taller y de la obra; crenion 
«tf Sindicatos dentro de las d'is centra­
les sindicales hermanas C. bJ- T- >' 
l¡ :  G. T.; pudkron exteriorizar su 
oensomiento, pudicrot luchar al hidc t-c 
los oprimidos de siempre; en fin, to­
maron contacto cor. aquellos que siem 
pre lucharon y sufrieron por la U'-bero- 
cióv de España y de la opredón-, y

definitivo, la nueva situación
Ha Helado el momento que 

tan repetidamente hemos pre­
visto. Ha llegado el momento 
en que nos encontramos so­
los, completamente solos, con 
nuestro esfuerzo y  nuestro 
coraje. Tan solos como siem­
pre hemos estado. Tan solos 
como siempre estaremos, aun­
que ffentes bien intenciona­
das. pero poco comprensivas, 
poco en contacto con. la rea­
lidad, hayan creído y hayan 
querido hacer creer a los de­
más, que podíamos tener la 
esperanza de recibir grandes 
y eficaces ayudas que vinieran 
de más allá de nuestras fron­
teras-,

N'o nos sorprende. Ni nos 
preo’cupa.

Pero sí queremos h a c e r  
constar que el tiempo, el sim­
ple transcurso del tiempo, ha 
venido, a d a r n o s  la razón.I Siempre lo hemos dicho. Lo 
decíamos con dolor, pero se- 
isuros de acertar. España, los 
trabajadores españoles, no po­
dían, no debían esperar ayu­
da ninguna de las democra­
cias; ni de las democracias eu­
ropeas, ni de aquellas otras 
americanas. Todo Ip más que 
ae ha conseguido ha sido un 
apoyo formulario de u n o s  
países, que nos lo brindaban 
seguros de que su apoyo na­
da decidiría. Es que esos paí­
ses habían pulsado bien la po-
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sición de los demás y  sabían 
que nuestras pretensiones no 
prosperarían. No prospera­
rían, a pesar de lo humildes 
que er^n; no prosperarían, a 
pesar de limitarse a una sim­
ple reelección para el puesto 
semipermanente del Consejo 
de la Sociedad de Naciones.

Tampoco son estos momen­
tos de lamentaciones. Ni nos­
otros nos lamentamos. Hasta 
ahora nos hemos limitado a 
constatar una realidad que to­
dos conocen. Pero ese aban­
dono en que nos dejan los de­
más países del mundo sólo de­
be servir para aumentar nues­
tra fe, para decidirnos a ma­
yores heroísmos, a mayores 
sacrificios. Todos los que sean 
necesarios para triunfar de 
una manera definitiva.

Frente a todas las dificul­
tades, viejas y  nuevas, frente 
a las que hemos superado y a 
las que tendremos que supe­
rar, afirmamos nuestra firme 
convicción en el espíritu in­
domable de los trabajadores 
españoles. Frente a todos los 
abandones, nos ponemos el 
modelo heroico de los lucha­
dores asturianos. Frente a to­
das las vacilaciones, rec-ono- 
cemos y honramos la fibra he­
roica de los trabajadores que 
ante nada se doblegan, que 
siempre llevan hasta el fin la 
conciencia de clase, la con­

ciencia de lucha que los im­
pulsa a todos los heroísmos y 
que les hace superar victorio­
samente todas las dificultades.

Ha llegado la hora de la 
verdad; ha llegado la hora de 
los hombres fuertes, de los 
que miran de cara a la reali­
dad y  no pretenden desfigu­
rar a ésta con falsas visiones 
color de rosa. No. Hay que 
emplear los colores reales. Y 
en ese mismo momento, los 
hombres firmes, los trabaja­
dores, ios luchadores, cl pue­
blo que vence y muere en hé­
roe, pide el timón de los des­
tinos de España. Es en sus 
manos firmes donde hay que 
colocar el timón de nuestra 
nave, que es nticslra lucha. 
Así, sólo así, llegará a puerto 

! nuestra contienda. Puerto que 
j sólo es la victoria. La victoria 
‘ en la guerra y  en la Revolu- 
I clon.
I Y  en este momento tan sólo 
i un grito debe resonar en to­

dos los á m b i t o s  españoles: 
I ¡En pie los proletarios! ¡Ade- 
' iante los hijos del pueblo! Por 
; la senda dura y  heroica que 
; nos señalan nuestros herma­

nos caídos, nnestros herma- 
; nos que cierran hoy el paso a 

los invasores en las montañas 
asturianas, hacia la victoria. 
Por sobre todos los sacrificios, 
por sobre todos los hí-voísmos, 

, adelante. ¡Hacia la victoria!

¡em

EL PUEBLO ESPAÑOL LUCHA POR LA LIBERTAD.

EL PUEBLO ESPAÑOL TRABAJA POR LA LIBERTAD 

EL PUEBLO ESPAÑOL COMBATE POR LA LIBERTAD.

EL PUEBLO ESPAÑOL MUERE PO R LA LIBERTAD.
POR LA LIBERTAD, QUE ES SIEMPRE UNA Y  LA MISMA. QUE EN TODA 

OCASION. EN TODO MOMENTO, ES LA GRAN FUERZA MOTRIZ DE LOS OPRI- 

ÜHDOS.
POR ESO, QUIEN NIEGUE LA LIBERTAD. NIEGA EL INTIMO CONTENI­

DO DE NUESTRA LUCHA. Y  QUIEN PIENSE EN IMPONER UNA DICTADURA, 

TRAICIONA A LOS HEROES QUE LUCHAN Y  ESCARNECE LA MEMORIA DE 

LOS MARTIRES QUE CAYERON.
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esto, en vez de representar un peiigre 
para el Estado, hizo que todas aquello: 
que hasta esos momentos habían este 
do dormidos en la lucha de clases, pot 
tenerlos cuenta a aquellos que no go­
bernaron nunca para el pueblo y si-tra 
taron siempre de tenerle oprimido > 
esclavo.

¿Cuál no.será su estupor en los ni-o- 
mcn’os presentes cuando hayan f i t̂o lo 
osadía de un hombre que no represento 
a nadie al atreverse a dictamnor la 
disolución de unos Sindicatos creado: 
Por ellos gl calor de la-guerra y de k  
Revolución.  ̂ Porque no otra cosa st 
dei'a ver en el transcurso del decreto 
al prohibir a aquellos que los consti- 
íuven el ocupar cargos en sus organis 
mos, al no poder subir a la tñcuna c 
exteriorizar sus ansias de liberución. 
pero donde llega al colmo es ai tratar 
de ponerlos una mordaza pare que n 
siquiera puedan comentar ni discutir 
ningún suceso político que en Icrs mo 
mentas duales ocurra.

¿Se han dado cuenta quienes hnya-r 
aprobado esa disposición de la fraseen 
dcncia de ellaP ¿Se pueden dictar órde­
nes y disposiciones tan dictatoriales que 
más bien parecen dimanadas del ene 
migo que tenemos al otro lado de lo: 
trincheras que de un Gobierno que ti'- 
nc la obligación de satisfacer las an 
sias de libertad de un pueblo que s> 
sacrifica y sufref

¿Cuándo se va a enterar el señor 
Irujo que el pueblo está en contra dt 
la política nefasta que emprendió des 
de el primer momento que se hito car 
go del ministerio de Justicia? ¿Cuándo 
se va a enterar el que dió órdenes paro 
abrir las iglesias, medida tan reaaciono- 
na y que el pueblo no consintió que sf 
pusiera en práctica, que los trabajado 
res. sean de la clase que scan,'mo están 
dispuestos a consetrlir que se les prive 
de su libertad de pensamiento y de 
asociación?

¿Es posible que, a pesar de iodo 
esto, siga desempeñando ¡a cartera dr 
Justicia un hombre que por jh axiuo 
cián es odiado por el pueblo y que n< 
le queda más que un camino a seg-jtr 
el satisfacer ¡as ansias del pueblo o de­
jar el sitio vacante para otros hombres 
que sepan iñvir los momentos h.stfirt- 
eos que vivimos?

¿Se puede decir en un decreto qur 
mientras las actuales circunstancias ~du 
ren podrá.» seguir perteníciende a las 
organizaciones dichos empleados, o fs 
que hay personas tan ilusas que ten 
gan ¡a esperanza de que Bspaña welvu 
a ser lo que ha sido antes? Eniérenst 
aquellos que no quieren oir la voz de! 
pueblo que lo pasado no volverá, por­
gue para ello nos opondremos todos los 
trabaje.Jores sin distinción de catego­
rías, y que España será Ubre, tendrá 
libertad, porque así lo han querido 
hijos, porque así tenemos la obUgación 
que sca, para vengar tantos trahajodo- 
res caídos en la lucha.

Ayuntamiento de Madrid
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Aplaquemos los bramidos 
de las fieras

Las dos fieras, Mussolini y Hít- 
Jer, braman cada uno como energú­
menos que son. La Conferencia de 
Nyon ha puesto a la evidencia que 
si los países democráticos depusie­
ran su actitud de parcialidad frente 
a las reclamaciones de la clase obre­
ra española no existiría el angustio­
so problema planteado por el fas­
cismo. Los acuerdos de Nyon, lo 
mismo que los habidos en otras 
Conferencias, no detendrán la beli­
cosidad de estos dos monstruos.

Al retonocer Francia e Inglate­
rra que lo mismo merecen protección 
los barcos que se dirigen hacia la 
España franquista quedos que ayu- 
•lan s) Gobierno de Valencia y  s6- 
corrcD al pueblo español, se hacen 
TÓmpitces de un crimen que atenta 
contra el código iníernaciona!. No 
puede olvidarse que Franco es un 
sublevado contra el Gobierno legal­
mente constituido. Es un traidor a 
la patria y un asesino de la huma­
nidad. No se concibe, pues, que en 
nombre de la democracia se le cort- 
iiders como una potencia dentro de 
España, máxime cuando su única 
fuerza radica en las armas y en ios 
“lorabrea que le han proporcionado 
;as dos naciones que tienden a con­
vertir a Europa y al mundo en un 
cementerio donde se sepulte el espí­
ritu de libertad que surgió después 
fe la grave hecatombe europea, del 
Tratado que puso fin a dicha ma- 
■ anza cuyo espíritu no era otro que 
;1 d« terminar con la guerra.

Dt ahí surgió la Sociedad de Na­
ciones, que tendría que ser el árbitro 
.fe todos los litigios q;ie se presenta­
ran en el orden económico y spcial, 
ic naciones a naciones. No ha res- 
•)On'l»do a ese espíritu, porque los 
‘trut» y '‘ cartels” financieros han 
obstacularizado siempre la labor pa­
cífica de las organizaciones obreras 
.' de !as políticas, dispuestas a una

mejor convivencia de los pueblos y 
de las naciones..

Como obreros, debemos estar ojo 
avizor a estos nuevos acuerdos que 
ponen en igualdad de condicienes, 
en su tráfico por el Mediterráneo, a 
Franco y al Gobierno de Valencia.

Entre sombras asomarán las ca­
bezas de los monstruos. Dolorosa­
mente confesamos que no tardare­
mos en conocer la existencia de una 
parcialidad hacia las fuerzas fran­
quistas. Sólo lo evitarán— asi lo es­
peramos— la insurgencia y la acción 
de los trabajadores unidos a tra\éi' 
de Ids fronteras. Es hora de decis’ón 
la que vivimos Hay que reaccionar 
enérgicamente contra la invasión 
del fascismo.. Los atentados terro­
ristas de París son preludio de una 
campaña que viene a secundar la 
obra nefasta del fascismo. Sirvan 
estos hechos de lección a los que 
consvdéranse aún hijos de la tradi­
ción liberal de la evolución humana, 
para que se unan a la clase proleta­
ria, que al fin es la única que puede 
en todos los terrenos vencer a la 
reacción, creando bajo los pliegues 
del federalismo universal la familia 
productora, a la vez que puede-poner 
fin a la  guerra. Hay que ser since­
ros: España necesita ayuda, y sólo 
puede contar con la de los proleta­
rios. Toda la política que se ha ve­
nido realizando desde los aconteci­
mientos de j,uIio cu todos los países 
y en su altar expiatorio, que es la 
Sociedad de Naciones, sólo ha veni­
do a poner trabas a la acción revo­
lucionaria y solidaria del proletaria­
do internacional hacia sus hermanos 
de España.

Corazones sensibles al dolor uni­
versal : pensad en vuestros herma­
nos de España y, en esta hora grave, 
eir los valientes mineros de Astu­
rias. Obreros del mundo: iSolidari­
dad para aplacar los bramidos de los 
fieras!

hacer todo ese mal, hacen otro que 
no es pequeño; después de despojar 
del dinero tanto al combatiente co­
mo al que trabaja, luego está la cua­
drilla de maleantes (vulgo chulos), 
que los tienen que entregar, si no 
todo, parte de lo que ellas dicen ha­
ber “ ganado”, así que, por si es poco 
lo oue tenemos que aguantar con 
los emboscados, tenemos que aguan­
tar a estos granujas (y además de 
verdad). Yo digo: ¿no le parecería 
bien al que ordena la evacuación em­
pezar primeramente por evacuar a 
estas mujeres a un sitio donde tuvie­
ran que ganar el pan con el sudor 
de su frente y no con el de los de­
más? Y  a ellos mandarlos a la vía. 
Así que yo creo que haciendo esto 
se veria que, efectivamente; se que­
ría la evacuación, y  al mismo tiem­
po no se comerían lo que se comen 
malamente, y se ahorraría gasolina 
de los coches y  no nos amargarían 
tanto el pan que comemos (cuando 
lo hay) en ver estos seres que comen 
y  no producen. Asi que menos “ to­
mate”  con la evacuación y, si es ver­
dad que la quieren, empecemos la 
casa por los cimientos y no por el 
tejado.

A. SANCHEZ
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AVISOS Y CÔ VOCATOiUS
Jxiventudes Libertarias de !a 

Barriada de Salamanca'
Invitamos a todos los Irahajadorts 

y especialmente a la juventud/a lo 
cuarta conferencia del ciclo por esta 
barriada organizado, y que tendrá lugar 
en nuest-ro domicilio social, Ramón de 
la Cruz, ¡ I ,  hoy, día ¿S <̂ l̂ 
rriente, a las seis y media de la tarde, 
a cargo del compañero ANGELINO  
BO X , que disertará sobre el tema 
TRABAJO  Y  CU LTU RA. FA C T O ­
R E S  V IT A L E S  DE L A  REV O LU ­
CION.

Esperamos la asistencia dt todos ¡o.' 
trabajadores, que con tanto agrado han 

. acogido este ciclo.

E L  COMITE

Aviso importante a los traba­
jadores de las Brigadas civi­

les de Fortificaciones
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LAS DISPOSICIONES DE U .  
EVACUACION

bitu me parece! Pero yo 
quisiera, a quien corresponda, me 
nermitieee una pregunta: ¿La ev»- 
ruación es para todos por igual o 
-olamente es para los madrileños de 
¡ercera categoría? Porque si es para 

.iodos por igual, yo me atrevería a 
decir • quien corresponda que, una 
vez que os obligatorio el evacuar, 
oueden luuy bien empezar por esa 
plaga de mujeres que se encuentran 
en todas partes y en número consi­
derable, y que tto hacen otra co$a 
que causar más víctimas que el ene­
migo. porque, como se adaptan a 
iodo, sirven de espías, sirven para 
despojar a nuestros compañeros 
combatientes de las pesetas que, des- 
pué? de jugarse la vida un día y 
otro, perciben, y  además sirven tam­
bién para que, ya que no le tocó una 
bala traidora y le mandó al hospital, 
sean ella* quienes les manden; pero 
y* ne sé si es que habrá alguien que 
esté iateresado en que no desaparez- 
.-a esta lacra, pero me parece que si, 
porque mientras ellas goz^n de todos 
ios caprichos, los demás no pueden.

Para ellas no rige eso de no po­
der venir a Madrid, que están en 
Yaáeaoia, pues basta cor que digan: 
‘‘ Ye no qute^ eetar aquí” , siempre

hay algún coche para que puedan 
regresar; y,- sin embargo, llega la 
madre de un compañero o su com­
pañera y ésta si que no puede ve­
nir. Y o  creo qu hace más labor útil 
la madre o la compañera'en Madrid 
que estas “ buenas mujeres”, porque 
¡qué diferencia tan grande y qué 
alegría tan onorme recibe este com­
pañero que, al cabo de dos o cua­
tro meses de estar en el frente, 
viene a su casa y  se encuentra 
con un ser querido! Y  lo mismo 
le ocurre al compañero que trabaja 
en la retaguardia, que, después de 
estar toda ¡a jornada trabajando con 
un entusiasmo grande, viene a su 
casa y se encuentra con que una' 
persona-querida por él le ha prepara­
do lo que ha podido, y  que además 
se encuentra con ese cariño de su 
madre o compañera qUe sabe llevar 
los pesares de ia guerra; mientras 
que esas mujeres no hacen otra co­
sa que dar muchos disgustos a los 
hombres que han sido y continúan 
siendo buenas personas, pero que, 
acatando las disposiciones del Go­
bierno, evacuaron a su familia y,

I ante 1* imposibilidad de poderlas 
; tener a su lado, se tienen que juntar 
' con esa gente que, además de ellas

Ponemos en vuestro conocimiento 
que a partir de la semana en cursa os 
será aumentado el jornai. a 2,50 pese­
tas (dos pesetas cincuenta céntimos) 
con un carácter provisional, mientras 
resuelve el Gobierno.

Lo que os comunicamos para la buc. 
na marcha y exacto cumplimiento d. 
las bases acordadas, siendo vuestro jor­
nal diario desde el lunes áia so de 
12,50 pesetas.

Por el Comité del Sindicato, E l se­
cretario.

Juventudes Libertarias d e l 
Sindicato Unico de la Indus­

tria Sidero-Metalúrgica
Se pone en conocimiento de todos los 

delegados juveniles afectos a estas Ju- 
'■  ventudes la obligación que tienen de 

pasarse por nuestra Secretaría durante 
los días 23 al 30 del corriente Para 
darles a conocer un documento que les 
interesa. Advirtiendo que este Comité 

i no se karS responsable a los perjuicios 
qUe la no presentación de los compañe­
ros pudieran irrogarles.

En las fábricas y talleres que en la 
actualidad no tengan nombrada el de- 

! legado a estas Juventudes procederán 
' a hacerlo a la mayor brevedad por ¡as 
; razones que anteceden.— Por el Comi- 

té, E l secretario.
. iim iiM im n in im in n in im n iim m n u rn iü rI T. SiH^AliaadM del S. ü. I. O. <C. N. T.)

S O L I D A R I D A D
GIBRALTAR

N U EVA YORK
SAIGON

BALEARES
El fasdsmo intiemadonal tiene mi­

nado el Medherráneo desde Mayorca 
a Gibraltar. Esto no termina aqiú: 
las redes opresoras dd fascismo sur­
can el Atlántico, a pesar del liberalis­
mo de Roosevelt por apatía o indife­
rencia de infinidad de trabajadores in­
gleses y  americanos, el Atlántico tam­
bién es un peligro para el antifasd«no. 
Nueva York, centro de la cotización 
bursátil, sufre das íluctuacioncó del 
movimiento antifascista. En los pa­
sillos de los grandes centros bursátiles 
de todos los Estados capitalistas se 
defiende a los invasores de España.

Lo mismo de Saigón que de Nueva- 
York, los satélites de Franco, o mejor 
dicho, k>s mandatarios del jesuitismo, 
ti«iden a perturbar la paz sociáí. Las 
conferencias celebradas para estudiar 
lo que ha eshidiado tieiúpo ha el pro­
letariado español, no es más que un 
•velo encubridor de las concupiscencias 
imperialistas que se manifiestan en las 
poíenci“J  armamentistas.

Francia e‘ Inglaterra peligran. Sin 
embaigo, tratos de favor hacen al fas­
cismo. A  pesar de todoi. el peligro es­
pañol para el capitalismo queda en pie. 
Por eso veinófl que supuestos Estados 
democráticos secundan a Hitler, api®- 
bando la táctica seguida de fcimar 
una alianza capitalista anticomunista.

España, la España proletaria,' ha 
dicho y rq)ite que España no será 
nunca ni comunista, ni socialista, ni 
anarquista; sino que será lo que el 
pueblo determine. No liay profetas en 
estos tiempos; sólo existen realidades 
y entre ellas destaca la realidad cons­
tructiva del proletariado español, Por 
por esto, no cesa de llamar al eenfidi 
común Universal y de rorordar a los 
honribres de-sentimientos altruistas que 
en tomo a la guerra española se. mue­
ven intereses del más puro imperialis­
mo. Contra este fenómeno, se levanta 
la conciencia obrera y, a pesar de la 
cruel guerra que sostiene en su propio 
suelo, la clase obrera españda tiende 
sus ojos y sus brazos hacia China, 
donde también la asociación de 
malhechores internacionales «cha eus 
garras pera arañar corazones de mu­
jeres y  de niños, destrozando la quie­
tud de un pueblo pacífico que, al igual 
que el español, sólo quiere vivir en la 
paz que procuran el trabajo y d amor.

Vamos hada un suiddio los tjbreros, 
si todos unidos no emprendemos el 
camino que señalaron loi grandes 
maestros en tes albores de la primera 
Internacional. Si ciuindo aquellos pre­
cursores del movimierito social pro- 
damaron que la emandpadón de los 
trabajadores sólo podía ser obra de 
ellos miamos, y  reconoderon que úni­
camente por la acción directa podrían 
sustraerse • la tutela dd capitalismo 
hoy con la experiencia vivida y ia »éc- 
nica soda fruto de largos y ' fatigosos 
estudios hechos a través del movis->ifn- 
to obrero, hemos de volver a repetir 
lo de aidafio. La unión de loe traba­
jadores romperá las cadena.‘. de su 
esdavitud.

La guerra produce estragos en ta 
familia proletaria del mundo. No son 
sólo los españoles los que sufrimos las 
consecuencias de esta cruel lucha an­
tifascista. Es d  pueblo en general, es 
Ja gran familia proletaria del mundo, 
la que ve destrozada lo que ha sido, 
todo « í ensueño: la realización de la 
poco B poco, por obra de ciertos ele-

Revolución Social. Y  ésta se destroza 
mentes que en nombre de la d«no- 
cracia quieren ser los únicos meatore* 
y  directores del gran movimimto 
emáncipador. Todo obrero debe medi­
tar a estas horas el alcaw» de lu  in­
tervenciones armadas en Eqiafia y en 
China. Hay que terminar con esto, ne­
gándose a daborar ningún producto 
que pueda ser «raleado por ios ficcio­
sos que atacan a la Revolud^ eífañolt 
y al pueblo chino.

Si los camaradas gráficos sujaeran 
responsabilizarse como productores, m 
una letra de prc^aganda fascista Hala­
ría columna alguna de los penódicos. 
Hermanos, lo mismo de ayer; ¡Soli­
daridad por la causa antifascista!
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Flechazos
Los que acostumbramos a escarmen­

tar en cabeza ajena nos preguntábamos 
una y otra vez5 jSerá que nuestros ca­
maradas de antifascismo crean sincera­
mente que van a convencer, y aspiran 
a convencer, como si la Justicia, si, lo 
Justicia, tuviera poder Para convencer 
a los viejos políticos de las viejas ma­
ñas, de alma de metal, y todos, iodos 
con cartera repleta de la Justicia qu2 
asiste a un Pueblo, y a un Pueblo con 
la Historia de España, a morcarse su 
ruta, a trazarse su destino y a navegar 
por los mares procelosos de lo ilustón 
con la altivez y gallardía- de un capitár. 
de Granaderos que, dejando a su iz­
quierda la covacha de las intrigas, co­
vacha de las infamias a la vez, preten­
diera escalar o pretendiera seguir '̂r- 
viendo en los pináculos de lo gloria' 
jSerá asi o será que en nuestros ca­
maradas privó el afán de lucir nívec 
canesú, una chistera de tres palmos > 
un irreprochable chaquet?

Terminada la obra, nuestros brazos 
abiertos, y siguen abiertos paro 

'recibir a los que, con el alma dolorido  ̂
tmek'en a casa.

¡Ay, camaradas, consecuenctns de i* 
r.er alma! Y  en ellos, en nuestros bra­
zos. que sem los de España, podréis 
descansar, y en nuestro corazón, que es 
el de España, secar vuestras láffrStnas 
¡Animo, ánimo, que sois fuerttí y te­
nemos fuerzas para recorrer ei (■ •mine 
que tenemos que recorrer solos, si, so­
los, y solas hemos de recorrerlo! Ni un 
reproche habréis de oimos, comaradas 
La vida de la Patria exige sacrificios 
y ¡os hemos de hacer juntos, porque 
juntos tenemos que triunfar • perc 
mientras tanto, a -la lavandera que drs- 
almtdoñe vuestro canesú, a¡ rastro con 
el chaquet y la chistera al desván, que 
quizá, y quizá, algún murguiste l<: 
necesite.

¿Tendrá lugar la representación d( 
verdad a batimos, como nuestros abue­
los supieron hacerlo, que pronto mû  
pronto, las aves de la covacha fnldré'- 
asustadas, y saldrán si los abuses que 
ellas fabrican les permiten la wlirfu.

¿Tendrás lugar la representeción dt 
¡g nueva comedía que hay en puerta? 
Los obuses contestarán por nosotros. 
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